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Las Obras del Puerto de la Coruña 

MPinN Periódíco local al darnos cuenta 
^É})^ de la llegada á la Coruña de don 
José Pruneda, concesionario de las 
obras de nuestro puerto, aparentando 
una candidez que está muy lejos de 
poseer el tal colega, manifestó que el 
señor Pruneda había recibido una im­
presión desagradabilísima al notar la 
lenidad con que so llevan á cabo las 
citadas obras. 

Según el referido colega, el Sr. Pru­
neda se asombró de todo extrañándole, 
no solo el atraso observado en la cons­
trucción del muro de contención, sino 
en la poca gente que se emplea, en la 
escasez de buzos, en la insuficiencia 
del dragado, en que todavía no se ha­
ya comenzado la colocación de blo­
ques y en otros mil detalles que son 
otras tantas acusaciones que en buena 
ló ica se vuelven contra el concesio­
nario de las referidas obras, porque á 
los que en las seccionadas subastas se 
hicieron cargo de los trabajos, es de su­
poner que se les pusieran condiciones 
cuyo cumplimiento exacto importa mu­
cho el exigirles, siendo responsable, en 
caso de que haya faltas en el cumpli­
miento, el mismo señor Pruneda con 
todo su asombro y todas sus observa­
ciones y sns ingenuidades tod&s, puesto 
que ói y nadie más que él es quien de­
be responder de todos los compromisos 
contraidos en el remate. 

Pero es que el Sr. Pruneda tiene la 
obligación de saber el estado de las 
obras que contrató, y el venir aquí na­
da más que á censurarlas, acusa una 
superficie tal de inocencias ó un fondo 
tal de malicias que más bien que otra 
cosa denota una tomadura de pelo mo­
numental, dicho sea así, vulgar y ram-
plonamente, aunque el negocio tenga 
poco de ramplón y aun menos de vul­
gar. 

¿0 es que el Sr. Pruneda supone que 
hemos de permitirle que nos tenga por 
tan infelices que demos asentimiento á 
sus fingidos enojos? 

¿Para eso hizo su viaje á esta capi­
tal? 

Pues pudo haberlo economizado por­
que para saber lo que nos dijo, esto es, 

que las obras se encuentran atrasadí­
simas, no tenía necesidad de moles­
tarse. 

Aun,«sí y todo, á pesar del descono­
cimiento que el concesionario tiene de 
nuestro criterio de apreciación, puede 
disculpársele su proceder precisamente 
por aquel desconocimiento á que aludi­
mos; pero quien no puede tener discul­
pa bajo ningún punto de vista, es el 
periódico local que haciéndose eco de 
las declaraciones del Sr. Pruneda las 
da al público sin permitirse el comen­
tarlas, él, comentador por exelencia, él, 
impugnador de no pocas cosas que no 
merecen lo sañudo de sus impugna­
ciones. 

Ante la actitud del repetido c )lega 
cábemos el dudar de si sabe que se le 
lee en la Coruña, ó si piensa que escri­
be para el Mogol donde son absoluta­
mente desconocidos determinados asun­
tos que aqui de puro sabidos ya los ig­
noran los más ineptos. 

No acertamos á adivinar los móviles 
que en esta como en otras cuestiones 
guían las intenciones de aquel perió­
dico. 

Como quiera que sea, lo que se saca 
en limpio de todo esto, es que las obras 
de nuestro puerto tardarán en termi­
narse y que las solicitudes de nuevos 
plazos se irán encadenando sucesi va-
mente dando lugar á que, como en to­
do aquello en que se atraviesan intere­
ses, el abuso salga al paso y con él los 
disgustos que hoy pueden evitarse ha­
ciendo cumplir á cáda cual con su de­
ber. 

Mientras tanto no sabemos ha-ta que 
fecha tendremos ocupada con los blo­
ques la magnifica Plaza de Mana Pi­
ta sin que sepamos cuando se dejará 
libre y dudando de que si al desocu­
parse quedará el piso en el estado en 
que se encontraba cuando se autorizó 
la ocupación; que no quedará, casi.nos 
atrevemos á asegurarlo. 

Dése, pues, un beneficioso impulso 
á las obras en lo cual todos iremos ga­
nando: el pueblo porque las verá pron­
to realizadas, los contratistas porque 
en breve se librarán de su compromiso. 

Y dejémonos de inocencias y de can­
dideces que ni sientan bien á los que 
se pasan de listos, n i deben hallar eco 
en los órganos de la prensa periódica 
que no pueden tener otro objeto que 

ilustrar á la opinión y defender los in­
tereses de la localidad. 

|pA concesión para que en breve co-
iSimiencen las obras del ferrocarril 

que habrá de enlazar á la capital marí­
tima con la línea general del noroeste, 
podrá facilitar algún más desarrollo al 
movimiento mercantil del vecino de­
partamento y quizás preste más ani­
mación á sns calles, pero en cuanto á 
aumentar la importancia de la pobla­
ción hermana, paréceme que no podrá 
hacerlo por la sencillísima razón de 
que los ferrolanos, amantes de su ciu­
dad, no han descuidado el introducir 
en ella mejoras notabilísimas que po­
nen muy en alto el buen .nombre de 
aquel pueblo. 

Y voy á probar mi aserto. 
Pocos a,ños há, la entrada por mar 

en aquel puerto era una cosa, ya no fear 
sino repulsiva. 

A la vista del viajero preséntábase 
la tétrica perspectiva de unos cuantos 
caserones entre ruinosos é inquisitoria­
les por el tristón áspecto que ofrecían. 

Hoy aquellas ruinas desaparecieron 
y en su lugar lucen proporcionados al­
macenes sobre los que descuella el es­
belto edificio destinado á escuelas mu­
nicipales; edificio que la posteridad 
hará memorable, y que al presente de­
biera perpetuarse con una lápida con­
memorativa, porque ha sido inaugura­
do por una patriótica institución que 
en aquellas habitaciones purgó el pe­
cado de su patriotismo con una peni­
tencia que se ha resuelto en la obten­
ción de un señaladísimo triunfo. 

Frente á las construcciones enume­
radas se destaca una elegante verja de 
hierro sostenida por bien trabajado zó­
calo de sillería, de suerte que lo que 
antes era visión desagradable hoy se 
ha metamorfoseado en atractivo punto 
de vista. 

Desde el Parque hasta Esteiro y los 
Astilleros, en una prolongación tal vez 
de dos kilómetros, extiéndese el ma­
jestuoso paseo.de la dársena que com­
prende las carreras que dan acceso á 
los soberbios Arsenales, jardines etc.',. 
y rompiendo su monotonía levántanse 
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á sus márjenes edificios tan notables 
cual la iglesia de San Julián de severo 
estilo no desprovisto de bellezas ar­
quitectónicas, el teatro Jofre, lujoso y 
sujeto en su interior á todos ios adelan­
tos en esta clase ds edífieaciones, la 
cárce'i de constriíocicm sólida y de 
buen parecer y el mercado central, 
moderna edificación de liierro, m á r ­
mol y cristal, con excelentes como­
didades para vendedores y compra­
dores, y que no vacilo en asegurar 
que hoy por hoy es el mejor y más 
cuidado de Gralioia. 

Para dar lugar á la ampliación de 
los paseos ha habido que efectuar 
grandes desmontes, y para hacer uu 
conjunto harmónico háse construido á 
lo largo de la calle de la Iglesia un ro­
busto muro todo él coronado por un 
fuerte balconcillo de hierro, muchos 
de cuyos pilotes sostienen altas colum­
nas para el alumbrado público. 

De modernísima construeción tam­
bién es el Palacio-Convento de Madres 
de la Enseñanza levantado á inmedia­
ciones de Esteiro cerca de la Plaza 
Méndez-Núñez; y muy pronto estará 
en pié, reconstruido, el magnifico Hos­
pital militar devorado tiempo ha por 
un incendio, y al que va á dársele una 
capacidad mucho mayor que la que te­
nía. 

•Las calles, simétricamente tiradas 
á cordel, asimismo se engalanaron con 
nuevas y hermosas casas de elegante 
estructura exterior y cómodas én su 
interior a lha jado espléndidamente, 
pues la mujer ferrolana une á su belle­
za y elegancia un gusto exquisito paisa 
el adorno de su vivienda que casi siem­
pre tiene reminiscencias de algo fan­
tástico é ideal como ideal y fantástica 
es la simpatía que sabe inspirar. 

El Perro!, no sólo concreta sus an­
sia» al adelanto y y engrandecimiento 
de su población sino que rinde tributo 
á sus bienhechores y a los próceros que 
se distinguieron en ios anales de la pa­
tria historia. 

A espaldas del Palacio de la Capita­
nía y en el centro del bonitísimo jar­
dín, álzase la estatua de Herrera: Sán­
chez Barcáiztegui yérguese en actitud 
marcial á un extremo de los jardines 
de su nombre, frente al Consistorio: 
Méndez-Núñez destaca su busto en la 
Plaza á él dedicada: Aguilera, el fun­
dador del Hospital civil , aparece es­
culpido en marmóreo bloque mirando 
hacia el establecimiento por él funda­
do, y el Marqués de Amboage muy 
pronto se sostendrá altivo sobre el pe­
destal enclavado en medio de la Plaza 
de Dolores que ya ha tomado el nombre 
del ínclito filántropo. 

La Plaza de Armas ostenta sn airo­
sa y conmemorativa columna. 

Esto demuestra que el Ferrol no sólo 
trabaja por su progreso material sino 
que se preocupa en su embellecimien­
to, y en consorcio con sus nobilísimas 
aspiraciones acepta el arte, se la apro­
pia y ofrece sus manifestaciones en 
forma arquitectónica cuando solicita 
perfeccionar la morada del hombre que 
vive: en forma escultural cuando quie­
re eternizar en la memoria de la gene­
ración de hoy el recuerdo del hombre 
que dejó de existir, pero que nunca 
morirá si sus hechos han sido tan no­

tables que por su propia virtualidad 
conquistaron lugar preeminente en el 
cerebro y en el corazón del pueblo. 

Y no diré hada respecto al trato de 
gentes: en mi breve estancia en la ca­
pital vecina he sido objeto de atencio­
nes que me obligan al silencio porque 
este es más elocuente que cuantas fra­
ses los labios pudieran modular. Con-
crétome, pues, á expresar sencillamen­
te mi profundo reconocimiento: valgo 
tan poco y tan en nada tengo mi per­
sonalidad, que imagino exagerados 
cuantos halagos se me han otorgado 
por amigos queridos, por bien estima­
dos compañeros. 

Pienso no tardar en visitar otra vez 
la ciudad donde residen seres con los 
que me unen vínculos de parentesco y 
de recíproca amistad, y para entonces 
ampliaré la enumeración de las impre­
siones gratísimas qae al presente he 
recibido. 

Termino estas líneas enviándole un 
cariñosísimo saludo al Ferrol y á sus 
hijos. 

GfALo SALINAS. 

E L L U J O 

ON pena tomamos la pluma para 
i|P trazar unas cuantas líneas res­

pecto al tema apuntado, pero en nues­
tro deseo de combatir todos los males 
sociales, no podemos prescindir de de­
cir algo sobre este particular, de gran 
importancia y trascendencia en la mar­
cha de nuestra sociedad. 

Es un hecho, y ese hecho tangible 
que el menos observador no ha podido 
dejar de notar, que de algún tiempo 
acá el lujo se ha desarrollado entre no­
sotros de una manera extraordinaria 
y en proporciones tan alarmantes, que 
es ya una amenaza al bienestar de mu­
chas familias. 

Algunos años atrás no se conocía es­
te afán inmoderado de lucir, y cada 
uno procuraba arreglarse á sus ingre-
sosfijandoen relación con ellos su pre­
supuesto de gastos. E l que ganaba 
ocho gastaba como ocho; procurando 
aun, si era posible, dejar un pequeño 
sobrante para atender á una necesidad 
imprevista. Vestía y educaba á sus hi ­
jos en consonancia con su posición y, 
n i envidioso n i envidiado, vivía conten­
to y feliz en su medianía, sin que ja­
más se le ocurriese pretender elevarse 
al nivel de aquel cuyos ingresos le 
permitían rodearse de ciertas comodi­
dades que á él le estaban vedadas. 

Hoy el cuadro ha variado por com­
pleto. Ya nadie se contenta con aque­
llo que sus medios le permiten, y cada 
cual busca lo manera de presentarse 
en público tan lucido como el que tie­
ne una brillante posición. Si vais al 
teatro ó al paseo y fijáis vuestras mira­
das en todas las mujeres que ante ellas 
se ofrecen, no sabréis decir cual es la 
esposa, la hija del banquero, del alto 
funcionario, del rico propietario ó del 
modesto empleado con dos mil pesetas 
anuales. Todas van ricamente atavia­
das: todas ostentan lujosos trajes, se­
das, encajes, joyas... Pero profundizad 
un poco, observad la vida interna de 

todas esas familias y encu.; rareis la 
clave de ese boato exterior de .que se 
rodean para aparentar lo que no exis­
te, lo que no ha existido nunca, por­
que todas ellas gastan más de lo que 
su posición les permite. Penetrad en 
lo más recóndito de sus hogares, en lo 
más intimo de su vida privada... pero 
no, no lo intentéis siquiera, porque po­
dríais mancharos de lodo, y vuestra 
alma honrada recibiría un golpe mor­
tal al contemplar tanta podredumbre, 
miseria tanta. 

¡Cuántas, cuantas mujere-; conoce­
mos que se exhiben en calles, teatros 
y paseos luciendo lujosísimos trajes 
que atraen sobre sí todas las miradas 
y á trueque de figurar se contentan 
con una mesa ya no modesta, pobre 
miserable! ¡Cuántas de estas muje­
res abandonan la educación y el cui­
dado de sus hijos, á quienes desa­
tienden por completo, en lo intelectual 
como en lo físico, entregándolos á ma­
nos mercenarias, mientras ellas, en ab­
soluto olvidadas de los cuidados de la 
familia se ocupan sólode^i mismas! 

¡Cuántos esposos desgraciados cono­
cemos qae, víctimas de los caprichos 
de tales mujeres, viven en un infierno 
de disensiones domésticas sin medios 
materiales de sostener tales aparien­
cias, y concluyen por presentarse á 
desempeñar bajos papeles y hacerse 
sablistas y tahúres jxara m mtener la 
paz en su hogar y evitar que orascien-
dan ciertas interioridades! 

Pero —preguntarán los hombres de 
conciencia honrada—¿cómo es qua ca­
reciendo de medios suficientes se pue­
de vivi r con cierto aparato y deslum­
hrar á los ilusos con la exhibición de 
ricos trajes y aderezos que tanto cues­
tan? 

Pregunta es esta muy oportuna y su 
contestación la dejamos á las tiendas 
de modas, en cuyas listas de deudores 
figuran personas respetabilísimas pero 
á quienes no se puede pasar la cuenta 
porque es inferirles una ofensa á su 
exquisita susceptibilidad. Y entretanto 
el pobre comerciante permanece en 
descubierto de lo que es legítimamen­
te suyo; y llegan los vencimientos, y si 
no cuenta con un respetable fondo de 
reserva se ve obligado á buscar dine­
ro, ó á dejarse protestar sufriendo un 
enorme menoscabo en su crédito. 

He ahí las consecuencias de ese fu­
nestó afán de ostentar un lujo que no 
tiene razón de ser. 

Es necesario que esto desaparezca, es 
preciso que la sociedad arroje de su se­
no á los farsantes que como el grajo de 
la fábula se adornan con el vistoso plu­
maje del pavo real para deslumhrar y, 
causar efecto; es preciso que no nos 
paguemos de apariencias y oropeles y 
rindamos consideración y respeto á to­
do aquel que á ello se haga acreedor 
por su talento y honradez, ya vista el 
elegante frac ó la modesta chaqueta. 

Cuando esto suceda: cuando veamos 
que para alternar en sociedad no es ne­
cesario presentarse elegantemente ves­
tido, sino con la decencia que el estado 
de cada cual le permita y las buenas 
formas que no debe jamás abandonar 
el hombre bien educado, no habrá des­
aparecido por completo el mal que la­
mentamos, pero habremos dado un 
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gran paso en el camino de nuestra re­
generación á la que de todas veras as­
piramos y habremos de contribuir con 
todas nuestras fuerzas. 

Coruña. 

BENITO RIBA OLA VE. 

mil 

EJ f3 R . Argentina 

Sr. D. Mahnel Castro López, 

Director de «El Eco de Galicia» 

fot Buenos A ires. 

M i distinguido amigo: gracias mil á San­
tiago de Galicia que ya puedo dar ' señales 
de vida; y usted no una, sinó varias veces 
habrfi dicho para su sayo: ó mi amigo se ha 
vuelto un, holgazán ó los insurgentes carga­
ron con él para la manigua; pero por espe­
cial benevolencia los señores revolucionarios 
ni al pelo de mi saco le tocaron. Ambos es­
tamos tan desviados de nuestra pequeña pa­
tria y á tantas leguas uno del otro, que 
hasta la correspondencia tarda, ¡sesentadias! 
en llegar á nuestro poder. Ha caido sobre 
nuestras cabezas una profunda maldición,— 
quizás salida de labios que odian á Galicia 
por que sus hijos trabajan por su regenera­
ción,—que en breve plazo nos hallaremos en 
el fondo del hoyo ó abismo. Las injuriosas 
calumnias que suelen llover sobre Galicia, 
nunca podrán hacer mella en el corazón de 
todo buen gallego, por que demasiado sabe­
mos que tenemos una historia muy limpia, 
muy brillante y sabremos adquirir, mien­
tras vivamos, y á fuerza de rompernos la ca­
beza, más honra, más gloria y renombre pa­
ra la idolatrada patria , siempre vilipendiada 
y siempre resignada ante el mundo entero, 
por que es hija bien educada que no ha dado 
disgustos á su enfermiza madre; y sí mucho 
oro y mucha sangre para velar por sus colo­
nias, que son la honra más preciada y el po­
derío, de que las demás naciones europeas 
carecen. Usted bien lo sabe, pues ha visto 
recientemente salir de esa capital republica­
na cientos de gallegos entusiasmados y an­
helantes de poder defender la integridad del 
territorio español. ¿Quien es capaz de contar 
los millares de gallegos que salieron de los 
diversos puestos de nuestra península para 
combatir los enemigos de España? 

Ya vamos entrando en un periodo de ra­
zonamiento. Tendríamos choyo para meses 
si fuésemos á señalar nuestras glorias en el 
Ejército y en la Armada Española. Conta­
mos con bastantes insignes historiadores que 
dejaron joyas literarias para honrarnos y 
elevarnos hacia las sagradas regiones de 
nuestros antepasados, regiones que guardan 
los restos inmortales de nuestros primeros 
pobladores célticos, santos lugares donde 
duermen queridísimas celebridades contem­
poráneas. 

Soy 2)eqiieñistmo para ensalzar á mi ama­
da tierra y el objeto de la presente no es el 
que me ha detenido con las anteriores líneas. 
Hay otra distinta preocupación, aunque un 
tanto pasajera por tratarse de persona falta 
de inspiración, y á quien invitaríamos con 
sumo gusto á visitar las montañas gallegas 
para ver de darle ingenio, ya que se ha re­
velado como profundo poetastro, y le presen­
taríamos al fértilísimo poeta pontevedres, 
Sor Labarta.Posse, quien probablemente le 
arrimaría la oreja á lo que suena más armo­
niosamente en Galicia, á la gaita gallega. 

E l dia 8 de Noviembre apareció en la sec­
ción de gacetilla de E l País , diario autono­
mista de esta capital, y el título de Versos 
ingeniosos, una composición poética titulada 
«El borracho y el Eco» firmada por Joaquín 
Pablo Posada, poeta colombiano, de quien 
dice el colega, «que vivió hace ya muchos 
años entre nosotros y qus era muy querido 
de todos.» Usted, queridísimo amigo, habrá 
visto indubitablemente, el tomo X V I de la 
Biblioteca Gallega, que en la Coruña publi­
ca nuestro esclarecido escritor el señor Mar­
tínez Salazar y que lleva por título Poesías 
gallegas y castellanas de don Francisco 
Añón. Y también sabrá que E l Borracho y 
el Eco no es original de ese señor Posada, 
poeta colombiano, sino de don Francisco 
Añón, poeta, natural de San Pedro de Cutes, 
en la villa de Muros, y por lo tanto gallego 
á carta cabal y uno de los primeros «en el 
coro apolítico que honra á nuestra región en 
la presente centuria. 

D. Ricardo del Monte, hombre mny en­
tendido en el habla castellana y también fe­
cundo y correctísimo escritor cubano, es el 
director de E l País , diario que como ya que­
da dicho, aspira á autonomizar á la gran 
Antilla. Pues con ser tan ilustrado y cono­
cedor de la literatura Hispana Americana, 
se ha tragado aquella pildora. 1 

Y sin embargo, publícanse revistas en 
esta capital que lanzan á la publicidad di­
chos por el estido «las literaturas regiona­
les morirán estériles. Claro, morirán si mu­
chos Posadas entretiénense en copiar al pié 
de la letra nuestras poesías gallegas para 
introducirlas clandestinamente en territorio 
americano, y allí pasar como obras de inge­
nios colombianos. 

Así, todos poetizamos. Pues ya tienen tra­
bajo para muchísimo tiempo, con las obras 
literarias de nuestros ilustres escritores y 
poetas. 

Si hoy desaparece la firma de Añón, ma­
ñana desaparecerán la de Rosalía, Poudal, 
Curros, Armada Teijeiro y tantos otros que 
cultivaron y cultivan el dialecto galáico; en 
forma métrica, para plantar la de colombia­
nos, venezolanos, peruanos, chilenos y com­
pañía. 

Colombia cuenta con hijos muy ilustres, 
como de raza celtibera, y celebridades en 
las letras, y á Marroquin, Caro, Pojas, Za­
pata, Ortiz, Cuero. Pérez, Pombo, Arbolida, 
Manriquez, Guzmán, Silva, Holguín, Sam-
per, Núñez y Suárez, cuyos individuos son 
todos de la R. Academia de la Lengua Es­
pañola, no les honra dé verdad en nada el 
tal señor Posada, poeta colombiano en su 
casa pero nó en la nuestra. 

Conque si después de tanto batallar y su­
frir por Galicia vamos á vernos despojados 
de lo que nos pertenece por personas extra­
ñas é nuestros deseos y aspiraciones,, pode­
mos desde ahora entregarles á los señores 
americanistas colombianos todo cuanto los 
celtas nos legaron y lo que la Madre ISTatu-
raleza nos ha otorgado. Así al ménos se ha­
rá de una vez para siempre y no que estén 
diariamente pellizcando en nuestros hom­
bros, como quien dice ¡Colombia y cierra Es­
paña! 

Ya lo sabe usted mi buen amigo, viva 
prevenido por si ahi también resulten ser 
poetastros á la moderna, es decir poetas ro­
bando con sutileza de manos nuestras poe­
sías gallegas. 

Como quiera que yo no me fijo en lo que 
escribo y como hoy estoy algo nervioso, no 
sé si irá en esta carta alguna errata, dígne­
se usted dispensarla, porque yo no engaño 
y no vivo hipócritamente. 
• Salude en nombre de un humilde gallego 

á todos los que residen en la Argentina y 
cuente usted siempre con él cariño sincero 
de su compañero y amigo que verle desea y 
q. b. s. m. 

J. FEENÁNDEZ MEEIXO. 
Habana, 20 de Noviembre de 1895. 

Pr 

Por unha ollada 
lindo pimpolo, 

por unha ollada d'eses luceiros 
que me trán tolo... 
non dera nada. 

Buscando amores é frores 
dixo un sábeo que en xusticía 
eran as frores millores 
os amores de Galicia. 

Rosas que n-a pradeira 
creeés vizosas; 

¡quén dixera que espiñas 
teñen as rosas! 

De pequeño miraba 
pr'a luz d'o sol 

y-hoxe mirar pr'a sombra.... 
quero millor. 

Posto qu'a vida é un sonó 
según dixo non sei qnén, 
arrólame n-ese coló 
rapaza d'o meu querer. 

Si á morte m' hacháse 
moy lonxe d'a térra 
deixara eu ó mundo 
solo c'unha pena; 

. á de non morrer 
baixo ó teito d'a branca casiña 

que me veu nacer. 

R, PESQUEIEA CEESPO. 
Ponteareas. 

V A I C H E N A MISA EN C O N A . 

JEMPEE excitó mi curiosidad el dicho 
, vulgar y tradicional de los habitantes 

de Santiago que vá al frente de estas líneas; 
á fin de satisfacer aquélla, observé, que se 
valían de él cuando querían significar, que 
había pasado mucho tiempo sobre algún 
acontecimiento, de lo que deduje, que algún, 
hecho histórico encerraba, y no me engañé.. 

En una hermosa tarde de la primavera 
de 1850, dirigí mis pasos á orillas del rio 
Sar, lugar de gratos recuerdos, pues era el 
paseo á donde, siendo niño, me llevaba mi 
inolvidable madre, para que me embelesase 
con los encantos de la deliciosa campiña, en 
la que había jugado mil veces, pero sin com­
prender el gran misterio que encerraba tan 
bello panorama. Entonces no sentía el placer 
que me embriagaba en la tarde de que os 
hablo; la memoria de lo pasado embargó mi 
espíritu,_ y en mi enagenamiento me figure 
ver á mi madre, que descendía de los cielos 
sobre nubes de nácar, y sonriendo como el 
ángel de la virtud al ver un bienaventurado, 
me decía: «Contempla, hijo mío, las bellezas 
que te rodean; fija tus miradas en la tierra 
cubierta de pintadas flores; abre tus oídos al 
sonoro canto de las aves; aspira el aromático 
perfume de las auras, y mira al cielo dondo 
el sol derrama'torrentes de luz é ilumina el 
mundo; pero no olvides, que todo es hechura 
de un solo fiat que pronunció el Señor. Si 
niño, ayer, tu alma dormía en brazos de la 
inocencia, hoy hombre, lée en esas páginas 
de la naturaleza la axistencia del Omnipo­
tente, autor de todo lo creado y pósi:'ate 
ante Dios. » 

Calló, y en medio del júbilo qne se apoderó' 
del corazón, pronuncié estas palabras: 
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¡Madre mía!... aunque no hubiera bebido 
en vuestras santas lecciones el sagrado néc­
tar de la religión, católica, en medio de las 
maravillas que me rodean, exclamara como 
Labruyere: esto basta para saber que Dios 
existe! 

Perdonad, lectores, mi digresión; si sois 
buenos liijos ved que es una plegaria que 
consagro á mi buena madre... ¡que 3̂ a no 
existe! Compadeced al huérfano, aunque cen­
suréis al escritor. 

A l desaparecer mi grata ilusión me hallé 
al lado de un venerable anciano, que por su 

• presencia revelaba ser hombre de posición. 
Sentado estaba al pié de un hermoso sauce 
gozando de su apacible sombra. A l acercar­
me á él observé que un transeúnte, después 
de saludarlo, le dirigió la siguiente pre-
gun ta": 

—¿Marchó vuestro hermano? 
— Vaicht na misa'en conxo. 
Satisfecho con esta respuesta, volvió á sa­

ludarle y prosiguió su camino. 
A l oir el anciano las anteriores palabras, 

corrí á él con extraordinaria emoción, y aun­
que con timidez le dije: 

—¿Tendréis la bondad de explicarme, si 
lo sabéis, la tradición de esas palabras? 

A l ver mi franqueza se sonrió, y me res­
ponde: 

—Sentaos, joven, y os relataré lo que sé 
sobre ese punto, que en verdad pocos son 
Jos que lo ignoran. ¿Quien no oyó hablar 
viviendo en Compostela, de la muerte del 
Arzobispo D. Suero Gómez de Toledo? 

—¿Gomo? interrumpí, ¿tiene ese dicho re­
lación con tan infausto acontecimiento? 

—¡Y tanto... escuchad: con motivo de la 
guerra que desde los primeros anos del rei­
nado de D. Pedro de Castilla el Cruel le mo­
vió su hermano D. Enrique, llamado el Bas­
tardo, por ser hijo de D.a Leonor de Guz-, 
man, de quien lo hubo Alonso X I , padre de 
aquel, á la sazón casado con D.a María de 
Portugal, se dividieron los prohombres de 
Castilla y León; unos siguieron al legítimo 
rey, y otros la causa del Bastardo. En Com­
postela D. Suero defendía el partido del úl­
timo, lo que venía á ser de gran significa­
ción, por cuanto D. Suero.era el primer se­
ñor feudal, pues dantro de la ciudad, él solo 
era el grande. LD ) nobles b miraban con re­
celo y le temían: sus vasallos, fieles corderos 
.§e humillaban á su voz; verdad es que ea la 
época en que hablamos, el pueblo S3 resig­
naba á todo. Amamantado con la hiél de la 
servidumbre, vejetaba entre las cadenas con 
la indiferencia del idiotismo, bajando su c i -
beza ante leyes tan tiránicas como la siguien­
te: á todo solariego, pueda el Señor tomarle 
el cuerpo é todo cuanto en el muudo obi.er é 
él non pueda por esto decir á fuero ante nin-
guvo... 

Bien hacía en permanecer impasible en 
las luchas de la nobleza, porque al fin nunca 
dejaría de ser siervo, ya se llamase Arzobis­
po, Duque ó ConHe, el señor. 

—Conociendo el anciano que se apartaba 
•del verdaders objeto, hizo una pausa y con­
tinuó: 

—ISTo extrañéis mis reflexiones, y que ne 
sea tan sucinto como debiera, al contaros la 
historia de ese dicho vulgar; pero tened en 
cuenta, que todo tiene su enlace, y que creo 
oportuno conozcáis, aunque ligeramente, el 
«stado político de esta sociedad, en que la 
razón se traducía por la fuerza, y la ley por 
la voluntad individual. 

D. Suero era dueño absoluto de la ciudad 
y bajo su omnímodo poder cayeron sus ene­
migos, entre ellos D Alonso Juárez de Deza, 
al que redujo á prisión encerrándolo en un 
calabozo del castillo de la Rocha; que poseía 
en el camino de Iria-Flavia, hoy Padrón. 

Allí.espiró D. Alonso al rigor de su fatal 
destino, sin que una sola voz se alzase en 
su defensa; el 16 de Septiembre de 1358 fué i 
nn día de luto para la familia de los Dezas; i 
la causa de su muerte la atribuyen á los ce- ¡ 

los y la tradición lo refiera en sus cantos 
populares. Sin que deseche tal opinión, no 
puede negarse que obró, y p^r mucho, el fa­
natismo político, que siempre empieza donde 
la razón termina y produce consecuencias 
tan funestas, como funesto es todo lo que 
pi-ocede del error y la obcecación. En fin,, lo 
cierto es, que I ) . Alonso murió en la Rocha 
y que D. Suero era el dueño del castillo. 

Ocho años después, el rey D. Pedro, acom­
pañado de Fernán, hijo de D. Alonso vino 
á Compostela; según algunos escritores, lla­
mado por los deudos de aquél, si bien otros, 
con el-objeto de tener á raya la teocracia; 
pero cualquiera que fuese la razón de la ve­
nida de D. Pedro, lo indudable era que se 
hallaba en Santiago habitando una celda de 
San Martín de Pinario, el Corpus de 136G, 
dia de desgracia para Compostela, que en 
medio de la alegría que por todas partes le 
cercaba, no preveía la tragedia que iba á su­
ceder. 

Entre el clamoreo de las campanas, del 
sonar de los timbales, del eco de las chiri­
mías, del religioso canto de los sacerdotes se 
agitaba alegre, bullicioso, pero con gran ve­
neración, aquel pueblo, viendo como recorría 
las calles la solemne procesión del Corpus 
que se celebraba con un fausto y pompa sin 
igual, cual en ninguna ciudad de España, 
pues en aquella época era la Basílica del 
Zebedeo, la segunda Boma. 

Cruzando por la puerta Faxeira, hoy Ea-
gera, y al internarse en la rúa de la balco­
nada, se oyó un lastimero ¡ay! y D. Suero 
cayó en tierr-i; un tiro de ballesta le atrave­
só el pecho. E l terror cundió por todas par­
tes, y el pueblo enfurecido gritaba ¡al trai­
dor!.. . ¡al traidor...! 

La procesión se retiró á la Catedral, á 
donde en brazos de sacerdotes se condujo á 
D. Suero, que espiró ante el altar mayor, 
santo lugar, que ni respetado fué por los se­
cuaces de D, Pedro. 

ü n grupo de hombres, capitaneados por 
un infanzón se lanzó en su irreverencia has -
ta el pié del ara santa y consumaron el inau­
dito crimen de asesinar al Dean. Si reflexio­
namos con alguna calma sobre los aconteci­
mientos referidos, deduciremos siempre, que 
al lado de las venganzas particulares, la ren­
corosa pasión política pesó en la balanza de 
tan tristes sucesos. No vemos á D. Suero 
persiguiendo solo á D.. Alonso; también con­
tra otros caballeros empleó el rigor de su 
autoridad. La mano de Fernán, como hijo de 
-D. Alonso dirigió . la venganza particular; 
como caballero, obró por fanatismo á su rey; 
hé aquí la causa de la conjuración contra la 
teocracia compostelana. Si en lo posible ca­
be que terribles deudas de honor se hubie­
sen satisfecho con sangre, la causa princi­
pal debe buscarse en los ódios políticos, que 
sacrifican siempre sus víctimas sobre la pira 
de la iutolerancia. E l fanatismo político es 
el más cruel verdugo; esos altares que le­
vantan para rendir culto á una idea, ó más 
bie á la ambición, están elevados sobre un 
lago de sangre; abrid la historia de todos los 
siglos y veréis confirmada tan triste verdad. 

Ningún partido hallareis que no cuente 
an su historia tan terribles páginas; el que 
blasona de más tiumanitario, ese suele cu­
brir sus crímenes con esta fórmula; «la sa­
lud de la pátria lo exige.» A esta voz roda­
ron sobre el cadalso la cabeza de honrados 
ciudadanos, la de virtuosos padres de fami-
lio y la de inocentes vírgenes. No es mi ob­
jeto discurrir sobre hechos que la historia 
confirmó, y prosigo en mi narración. 

D. Pedro al ver que el furor del pueblo 
se aumentaba, que los partidarios del Arzo­
bispo se movían en son de guerra, qne por 
todos se anatematizaba el asesinato del que 
amaban, reunió sus parciales y en ol conse­
jo que celebraron, se acordó abandonar la 
ciudad, donde, el peligro era extraordinario, 
el riesgo seguro, pues el tumulto crecía y 
nobles y plebeyos se aprestaban á la lucha. 

E l rey de Castilla, temiendo Ua.i derrota, 
montó en un brioso alazán, y á favor de la 
oscuridad de la noche huyó de la ciudad, no 
como rey, sino como un aventurero, acompa­
ñado de Fernán Pérez Churruchao. 

El anciano, después de terminado el ante­
rior relato, me dije: 

—No os aconsejo que sigáis en este punto 
mi opinión, ni menos que la desechéis del 
todo, en las crónicas encontrareis relatos dis­
tintos, opiniones discordes; on una palabra 
algo de verdad y mucho de exageración. 
Formad, según vuestro criterio, el juicio 
que os parezca más lógico, y después medi­
tad sobre todo lo referido. 

—No temáis,—le contesté—que si algún 
dia llego á escribir, solo seré un fiel relator 
de lo que me habéis contado. 

— Pues bien, joven, para que nada igno­
réis, concluiré por deciros que por la muerte 
del Arzobispo y Dean se cerró la santa Ba­
sílica, profanada por el derramamiento de 
sangre, y en la ciudad todo fué luto y deso­
lación. Mientras tanto no se purificó,' fué el 
cabildo á celebrar los sacrosantos misterios 
de nuestra sublime religión á Conxo ahora 
Conjo, convento de frailes mercenarios, al 
que dió origen un misterio de amor y den­
tro de sus sombrías paredes lloró una noble 
dama la irreparable pérdida del bién que 
idolatraba su corazón. 

Explicado os queda la historia del dicho 
vaiche na misa en Conxo,delqu.e se usa siem­
pre que se quiere exagerar el tiempo que 
pasó sobre algún acontecimiento. 

Así que concluyó, besé su mano y después 
de mútuos ofrecimientos nos despedimos. 

CONCLUSIÓN 
El castillo de la Rocha, que chames, esta­

ba situado en el camino que conduce desde 
Santiago á Pontevedra á media legua de 
aquella ciudad. De este monumento de la 
edad feudal, no existen más que los cimien­
tos cubiertos de espeso musgo; la furia del 
tiempo, que todo lo destruye, lo redujo á la 
nada, sepultando bajo sus ruinas los miste­
rios de que fué testigo. 

Ün vano la curiosidad demanda á aquél 
lugar un eco de lo pasado, nada existe que 
nos revele esa historia que la tradición nos 
trasmitió, historia, que escribí sin pretensio­
nes literarias, sin blasonar de erudito; las 
palabras del anciano, fueron la crónica que 
consulté, el único libro donde leí. 

DOMINGO CAMINO 

Envíame tu retrato 
pues en él veré mí sol, 
la imágen de mis ensueños, 
el sueño de mi ilusión^ 
la esperanza de mi vida 
y el tesoro de mi amor! 

Con él calmaré el latido 
de mi pobre corazón 
al que solo presta vida 
animación y calor 
la esperanza de poseerte 
y el grito de mi pasión. 

Cuando á solas en mi cuar to 
esté libre del temor 
de ser por nadie observado, 
daré con adoración 
un puro y ardiente beso 
en tu rostro encantador, 
y creeré que de tus labios 
brota dulcísima voz 
repitiéndome que me amas 
tanto como te amo yó; 
y hasta, en él, veré ert tus ojos 
ese brillo embriagador 
con que fascinaste mi alma 
desque por tí se prendó... 
y pensaré en tu sonrisa 
que es de tus gracias blasón, 
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y se agrandará en mi pecho 
la fé y el loco fervor 
conque á tus plantas, rendido 
te adora mi corazón. 

Más dime si en tu retrato 
veré yo tanto primor, 
tú que de mi vida eres 
la más grande aspiración; 
que en el dia de mi dicha 
eres primer arrebol, 
y que con la sola estrella 
que guía mi inspiración 
¿qué no sentiré, bien mió, 
cuando á tu lado esté yó 
y se junten nuestras almas 
cual las hojas en la flor? 

JESÚS ROI'RÍGUEZ LÓPEZ 

.Lugo, Septiembre 1892. 

Oí titea i©Mamil 
¡ fAikmm 

—¡Bos días, tio Chinto...! 
—¡Qué raxos vez facendo deitando pol-o 

• chan a auga d'esa garrafa? 
' —Cale, tio Chinto que aínda vosté non 

sabe o favore que lie fago. 
—¡Home! pois se é favore mellarme toda 

a casa... 
--Póñaseme ben frente de min... ¡Plaf... 

plaf... p l a f . J 
—¡Ai... que gran filio do demo...! ¡Púxo-

me todo pirdido con esa auga branquizada 
, que cheira á queixo podre...! 

—¡Cálese e apeite, tio Chinto e non dude 
que He fago un favore! 

—Parezme que imos á rifare, Mingóte; t i 
sei que queres acabar co a miña pacencia e 
logo douche un couce que che estrelo. 

—¿Vosté veu ó que lie fixen? 
—Vino, e ó que é pior, sintino pois mo-

lláchesme de pés á cabeza. 
—Pois agora ja no debe tere medo á fre-

be tefodea. 
—Tefo... ¿qué...? 
—Tefodea, ou tufos ou como xuncras lia 

chamen á esa doenza que trai tan doente á 
gente e tan contentol-os físicos. ! 

— ¡Non botache t i poucas tes que digamos 
¿Elogo? 

—Ha de sabere que acabo de funicalo. 
—¿Como, como...?¡Dou ao diaño seche en-

tendo eses termos. 
—Digo que ó disinfeitei beutizándoó con 

augua fuñicada. 
—¿E para qué me disinfeitache, funica-

che ou amocache, que tanto da? 
—Para que non se lie colen n-o corpo us 

vermes que lie chaman micerbos moi peque-
nos, pero que son os que levan a doenza da 
frebe. 

—¿E logo mellándose un co esa auga fe-
doren ta salva do mal. 

—Salva... ou morre; pero os médecos mán-
danna botar en todal-as partes das casas, 
n-as roupas, n-a cama e hasta n-o pote. 

—¡Corcia! de modo e man eirá que se un a 
bebe e estoupa tanto monta que ó mate unha 
frebe; todo e morrer anque con deírentes 
armas. 

—¡Non me fale das armas...! ainda me lem-
bro do tiro do outro dia. 

—¡E mais eu, Mingotichiño! ¡Ditosa pis­
tola que susto che me deu! 

—Pois ha de sabere que o señor Ponda-
>do, o ispeitor, dou outra batida pol-as ma­
niguas do Pasaje, Eirís, Portazgo, Silva, 
Monelos, San José e outras tribus refeñas e 
entrou ao cacheo recollendo, como a vez pa-

-sada, toda eras de estrumentos de furar, ma­
tar, esfolar, e deixar á medeo mundo sen 
folgos, e á outro medeo estomballado. 

—¡Pero eses bestellos non escarmentan...? 

—¡Que van á escarmentar...! fan ó mesmo. 
que os boteiros. 

—¿Os do moelle? 
—¡Home, tio Chinto! parezme que n-a té­

rra non hai embarcaciós. 
—Tés razón. E dis ¿que tes qué falar dos 

boteiros? 
—Cuase nada, que cando chega o vapore 

do Ferrol asáltanno como se foran piratas, 
botan os bicheiros aos ferros da toldilla ou 
onde cadre auque lie furen a cara á algún 
pasaxeiro... ¡elle un escándalo...! 

—¿E os cabos de mar? 
—Quédanse cabo de térra e solmentes 

chegan á veira do vapore cando todol-os 
viaxeiros que train presa para despachal-os 
seus nagocios, no poiden aproveital-os botes 
da impresa, ó que da lugar á que se pense 
que hastra n-eso hai componenda antre ca­
bos e mariñeiros. 

—¿Pero non hai quen corrija eses abusos? 
—Mire, tio Chintiño, cando conven todo 

o mundo lie é cegó e xordo, e mudo e hastra 
faise o pampo. 

—¿Terá noticeas do contó o comendante 
de mariña? 

—Está obrigado á telas porque ja non é 
a primeira nin a centésema vez que os bole-
tis denuncian aqueles feitos... A gracea está 
en que n-a badía do Perrol non acontez ó 
mesmo; alí haille mais orde. 

—Pois dígoche que aos pobres pasaxeiros 
co os taes piratas cáelles a loteiría. 

— A porpósito de loteiría ¿vosté botou á 
de Nadal? 

—Home, ainda non ¿tés algunha parti­
ción que darme? 

—Teño... tome... cústalle unha peseta. 
—¿E esto é loitería? 
—Elle ó mesmo... é unha rifiña de un dé-

cemo, us tabacos e unhas botellas que doume 
un mozo do café para que lias véndese. 

—¡Anda ao diaño, rillote! ¿Ti sei que me 
qués dal-o timo? 

—Home, tio Chinto, se non lie conven 
non a toma e sansacabou. 

—Eu ó que desexo é unha partición da 
loitería de Madril. 

—Vamos, sin, da timba nacional como 
quen di. 

—Como queiras ¿póidesme dar algo? 
—Poiderei porque aló n-a redaución mer­

caron un billete inteiro... como fai pouco un 
perodista pillou unha boa preada de carlos 
ándanlle todos que adoecen por veré se se r ip i -
te a fonción. 

—N-o cal fan prefeutamente. 
—E craro, quen non ceiba o anzó non saca 

peixe. Elle unha tolicie a que lie hai en to­
dol-os pobos co a ditosa loteiría. 

—Créocho ben; pois se poides pillarme un 
duro para re par tilo n-a aldea antre o crego 
e outros estimareicho, Mingos. 

—Será sirvido, tio Chinto e dareillo para 
a semán próusima. 

—E pol-a miña parte manifestareite meu 
reconocemento. 

—¡Dóixese, por deus, de manifestaciós... 
póñenme medo! 

—¡Ai, ho! ¿é por qué? 
—Porque as manilestaciós que agora es­

tán de moda non lie son outra cousa que 
unha tomadura de pelo estomhallante. 

—¿Pero de qué dóngaros de manifestaciós 
t i falas maliceoso? 

—Das que deron en dar todal-as gentes 
por calesquera cousas. 

—Non che entendo. 
—En Madril hóubolle unha manifestación 

ou porcesión á que lie foron, pol-o menos, 
cincocentas mil almas,.. 

—¡Porra..! parócencheme moitas esas al­
mas, Mingóte. 

—Pois rebaixe canto queira anque sexa 
quitando dou ceros e poida que acerté. 

—¿E á que íoi debida esa porcesión? 
—A os lios de aquel concello e á polvai-

reda que llevantou o Marqués de Cabriñana 

que ainda pensó que lie van meter á el un 
bou polvo. 

—¡Alí mas deán todas! ¿E dis que iba 
tanta geute? 

—Eu n'o digo, dinno e da ó mesmo. Agora 
fálase de que vai á habere outra manifesta­
ción n-a que todol-os que foron menistros 
irán de pendós, os grandes polítecos de fa­
chas, santos non os haberá, ahondarán os 
demos e toda eras de gente cornada, e o pobo 
levará os faroles para aiumear calesunquer 
estandartes que n-a'porcesión vaian, e non 
será defícele que o rebumbio tirmine como 
o rosario da aurora a linternazo limpo e es-
felado, non sendo imposibre que se creben 
algunhas milleiras de costelas. 

—¡Carestas! logo aqueio vai á seré outra 
especia de campaña de Cuba. 

—¡Non me fale de Cuba, tio Chinto... por 
Deus lie rogo! • 

—Home pois quiría perguntarche de como 
anda aquelo. 

—Andalle ben... demasiado ben... adianta 
que lie é un asombro... pero adianta... para 
atrás, e tan lonxe vaise pondo a vitoria que 
pense que nin eléutricamente peiderase al­
canzare. 

—¿Pero non dicían que os nosos trunfos 
presto pónderían áCuba...? 

—Ja a puxeron... cees flexes desfeites e 
as deelas flexas por maneira que deita a 
auga hastra causar un diluvie n-o que moi-
tos afogaranse. 

—¿E o señor... ja me entendes, Mingóte? 
—O señor... ja ó entendo... ¡sen entender­

se nin á sin mesmo, tio Chinto...! 
Pe-la copia, 

JANIÑO 

HOMENAJE AL EXCMO SR. D. RAMÓN PLÍ. 
Y MONJE 

E l proyecto que en nuestro número ante­
rior hemos iniciado de erigir un monumento 
en esta capital que perpetúe la memoria del 
ilustre gallego Sr. Marqués de Amboage, ha­
lla ecos de simpatía y adhesión en la prensa y 
á continuación reproducimos los sueltos que 
al objeto han publicado queridos é ilustra­
dos colegas. 

Damósles gracias á todos ellos y les rega­
mos secunden nuestra iniciativa haciendo la 
necesaria propaganda para que nuestra idea 
no se quede en proyecte. 

Per nuestra parte nos proponemos seguir 
dando vida á este asunto porque lo creemos 
un ineludible deber por parte de aquellos á 
quienes la benéfica fundación tanto favo­
rece. 

He aquí la opinión de nuestros colegas. 
E l Diario de Galicia (Goruña). 
La Revista Gallega inicia la idea de le­

vantar una estátua á D. llamón Plá, mar­
qués de Amboage, por les beneficies que á 
esta capital reporta la fundación instituida 
para redimir del servicio militar activo á 
los mozos pebres de la Ceruña. 

Dicho semanario indica que para llevar 
á cabo el proyecto, los padres de los jóvenes 
que obtengan los beneficios de la menciona­
da institución contribuyan por una sola vez 
con una cuota de cincuenta pesetas, encar­
gándose de la recaudación de tales sumas. K 
misma Junta de Patronato. 

. La idea es plausible y de factible realiza-» 
ción. 
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L a Mañana (Ooruña). 
Nuestro ilustrado colega local la Hevista, 

Gallega, publica en su último número un 
editorial en el que inicia la idea de que en 
esta ciudad se le erija una estatua ú otro 
monumento análogo, al señor marqués de 
Amboage por los beneficios que presta á es­
ta capital y su partido al redimir con los ré­
ditos de los fondos que al objeto ba dejado, 
á los mozos á quienes les toque en suerte ir 
al servicio militar. 

Er estimado colega propone que los redi­
midos, por una sola vez, es decir, en el mo­
mento de ser declarados libres, depositen en 
poder de la junta de patronato en la Coru-
ña, y en concepto de subscripción, la canti­
dad de diez pesos, y sí pareciera mucbo, de 
cinco, para con su importe, al cabo de cier­
to número de años, llevar á la realidad el 
plausible proyecto. 

Ninguno de los beneficiados por el legado 
del filántropo Marqués, estamos seguros que 
se negarán á contribuir á testimoniar su 
reconocimiento. 

Como este asunto es de interés sumo pro­
metemos tratar de él con el detenimiento 
que sin duda alguna merece. 

Por lo pronto conste que estamos confor­
mes con la idea del entusiasta semanario, 
que elogiamos como se merece. 

La Democracia (Ferrol.^ 
La Revista Gallega en su número corres­

pondiente al dia 1.° del actual dedica su pri­
mer editorial al'excelentísimo señor don Ra­
món Plá, Marqués de Amboage. 

En él inicia la idea de erigir en la capital 
herculina un monumento á la memoria del 
filántropo Marqués. 

A este fin dice nuestro apreciable colega 
lo siguiente: 

«Para poder realizar el proyecto que pro­
ponemos, vamos á permitirnos el manifestar 
algunas ideas que pueden hacerle factible. 

Anualmente se redimen en esta ciudad, 
merced á la munificencia del inolvidable 
marqués, de 80 á 100 soldados. 

Si á estos ó á sus padres se les exigiera 
una cantidad proporcionada para la reden­
ción en metálico, pocos serían los que no hi­
cieran un sacrificio para redimirse; pues 
bien, dispóngase por la Junta de Patronato 
en esta ciudad una suscripción entre los be­
neficiados por manera que cada uno deje por 
una sola vez, esto es, en el acto de ser de­
clarados libres, una cuota de 50 pesetas, y 
si esta suma pareciese todavía alzada, de 25, 
de cuyos totales seria depositaría la misma 
Junta, y al cabo de algunos años podría le­
vantarse un soberbio monumento coronado 
por la efigie del filántropo redentor, y que 
seria el mejor testimonio del reconocimiento 
de aquellos que á no ser por tan ejemplar 
rasgo de humanitaria generosidad y caridad 
tan grande, se verían precisados á exponer 
sus vidas al hierro destructor del enemigo 
juchando en los campos de batalla.» 

E l Correo Gallego (Ferrol). 
La Mañana de la Coruña se muestra con­

forme con la idea que el semanario de aque­
lla ciudad, la Revista Gallega, inició en su 
último número; para que se erija en dicha 
población una estátua ú otro monumento 
análogo al señor Marqués de Amboage. 

La Revista propone que los redimidos, 
por una sola vez, es decir, que en el momen­
to de ser declarados libres, depositen en po­
der de la Junta de patronato de la Coruña, 
y. en concepto de subscripción, la cantidad 
de diez pesos, y si pareciera mucbo, de cin­
co, para con su importe, al cabo de cierto 
número de años, llevar á realidad ol plausi­
ble proyecto. •_ . • ^ 

, Cree que ninguno de los beneficiados por 
el legado del filántropo Marqués se negará 

á contribuir á tan 
reconocimiento. 

laudable testimonio de 

E l Departamento (Ferrol.) 
La Revista Gallega, semanario literario 

que ve la luz en la Coruña, publica en su 
número del domingo un bien escrito artículo 
dedicado al Exorno. Sr. D. Ramón Plá, Mar­
qués de Amboage. 

E l Pensamiento Gallego,áeS&ntia.go j E l 
Departamento, de Ferrol, reproducen el suel­
to de E l Diario de Galicia y ensalzan la 
idea adhiriéndose á ella. 

QUE SE A V E R I G Ü E 
Como saben nuestros lectores el Gobierno 

ha acordado que la correspondencia dirigida 
desde Cuba por nuestros soldados no satisfa­
ga el impuesto del timbre bastando el sello 
que en los sobres se pone según el batallón 
por que se franquee. 

Pues bien, es el caso que el nuevo encar­
gado de la estafeta de Arzúa, dicen que re­
clama el importe de los sellos á los recepto­
res de cartas aunque traiga el que manifies­
ta Franco, y dícese más, y es que al peatón 
de Mellid le reclama tantos sellos nuevos y 
sin inutilizarlos como cartas recibe, rete­
niéndolas en su poder no llenando el requi-
rito exigido, con grave perjuicio He las fami­
lias que esperan ansiosas las noticias de sus 
deudos que se encuentran en las filas del 
ejército luchando contra los insurrectos. 

Esto nos lo ha referido una persona seria 
y digna del mayor crédito y como aquello 
significa un abuso y una transgresión de la 
ley, esperamos que por quien corresponda 
se averigüen los grados de exactitud que la 
noticia tiene y que se haga conocer la ley á 
quienes por lo visto, la desconocen. 

MELODIA 

La preciosa Melodía Mariquiña letra de 
Manuel Curros Enriquez y música de José 
Castro Chañé va á publicarse para ser eje­
cutada al piano. 

En Madrid, donde la música gallega está 
de moda, es esperada con ansia la edicióe de 
la inspirada Melodía para ser cantada en los 
aristocráticos salones de la corte. 

Nuestra enhorabuena entusiasta al poeta 
y al músico por lo bien colocado que dejaron 
el pabellón regional con la creación de tan 
hermosa obra. 

PRIMAS Y REGALOS 

Desde este número, deseosos de ofrecer 
una prueba de afecto á todos los que nos 
honran remitiendo soluciones á los Pasa­
tiempos que publica la REVISTA inpuguramos 
la serie de REGALOS que pensamos ofre­
cerles. 

También desde comienzos del año próximo 
ofreceremos GEANDES PRIMAS reservadas 
únicamente á nuestros apreciables subscrip­
tores, obsequio que indudablemente llamará 
la atención y que hai-án que el precio de abo­
no á la REVISTA resulte no solo renumera-
do sinó 'que obtengan verdaderos beneficios 
nuestros constantes favorecedores. Nuestro 
fin es el ideal no sólo del periódico gratis, 
sino de utilidad para todos. 

Otros proyectos tenemos en cartera y que-
nos reservamos por hoy. 

Lo que hoy hacemos y mucho más merece 
el público que nos ayuda en nuestra em­
presa.' 

SIN F I R M A 
Hemos recibido un artículo con el título 

¡Gloria...! dedicado á una distinguida per­
sona de Santiago, que tal. voz por un olvido 

ha dejado su autor sin firmar. 
Cuando cumpla esta formalidad y sepa­

mos con quien habremos de entendernos r 
réremos de publicar el citado artículo, puee 
no acostumbramos á insertar nada que sin 
firma se nos dirija. 

A NUESTROS COLABORADORES 
A los amigos que nos favorecen con sus 

trabajos en prosa ó en verso, les rogamos 
concreten su pensamiento á un reducido nú­
mero de cuartillas, pues la índole de nuestro 
semanario no permite que publiquemos es­
critos mu'y extensos, y por otra parte, rece­
lamos el no insertarlos íntegros por lo que 
perder pudieran en su mérito literario. 

En la REVISTA GALLEGA se impone la 
amenidad de la que tendríamos que prescin­
dir si diéramos cabida á trabajos muy lar­
gos. 

PROFECIAS ASTROLOGIGAS 
Con este título publicará en breve la re­

vista Lo Irradiación de Madrid un curioso 
librito sobre el que dice: 

«Al publicar esta obra, muévenos la idea 
de dar á conocer en España el curioso A L ­
MANAQUE PROFÉTICO, que anualmen­
te viene publicándose con gran aceptación, 
en Inglaterra, desde el año 1820, bajo la 
dirrcción del popular astrólogo inglés. Ra-
phaeL 

»E1 librito ha de resultar sumamente cu­
rioso ó interesante pues contendrá entre 
otras cosas notables, la guía de lo que ha de 
hacerse en todos los días del año, la predic­
ción de, los sucesos mensuales por la posición 
del Sol, la Luna y los planetas: las profecías 
para todas las personas, por el día de su na­
cimiento y la suerte de los niños que nazcan 
durante el año 189tí. 

»Como esta obrita, cual sucede en Ingla­
terra, circulará con profusión por ser la pri­
mera que se publica en España, y contiene 
datos tan divertidos, puede ser ventajoso á 
los óomerciantes é industriales anunciarse 
en ella. Los precios que estipulamos son su­
mamente económicos: una plana 10 pesetas, 
media 6, y cuarta parte 3; recibiendo gratis 
el aunciante de una plana, 20 ejemplares, el 
de media 10 y el de cuarta parte 5. 

ADMINISTRACIÓN. Abada 24, principal 
derecha.» 

Recomendamos al público y á los anun­
ciantes tan importante obra. 

FILTROS DE AMIANTO 
Hoy que la ciencia microbiológica ha des­

cubierto la existencia de infinitas colonias 
de gérmenes nocivos para la salud, en una 
sola gota de agua, impónese que la destina­
da para nuestros usos no se emplee de otro 
modo que destilándola ó filtrándola. 

En el primer caso pierde el agua su vir­
tud y en el segundo tan imperfectos han si­
do hasta el presente los procedimientos que 
el peligro seguía persistiendo. 

• Profundos estudios han dado un resulta­
do satisfactorio y el filtro de porcelana de 
amianto bien adoptado á recipientes de gran 
capacidad para mesa, bien á pequeños apa­
ratos de bolsillo cual los inventados por los 
señores Miguel y Migué—este último adop­
tado para el ejército español,—han alcanza­
do el crédito que sin duda alguna merecen. 

Los grandes filtros de porcelana de amian­
to, no obstante lo compacto de la composi­
ción, filtran 3.000 liaros de agua cada vein­
ticuatro horas, ó sean 2 litros por minuto, 
y los filtros portátiles preparan también en 
breve plazo buena cantidod de agua sin de-

i jar pasar ninguna especie de microbios asi 
1 la filtraciín se efectúe de agua estancada y 
¡ revuelta que encierre háccilus ó bacterias 

en gran cantidad. 
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Recomendamos la adquisición de estos fil­
tros á todas aquellas personas aprensivas 
que teman el contagio de las enfermedades 
infecciosíis, y para ilustrarlas ponemos en 
su conocimiento que los -filtros de porcelana 
de amianto, en todos los tamaños y precios 
se liallan á la venta en ia casa de D. Agus­
tín Fernández Moretón, calle de Sn. Andrés 
número 23, cnyo señor es el tínico agente y 
representante especial en la provincia de la 
•Coruña. 

A L S R . COMANDANTE DE M A R I N A 
En el número próximo dirigiremos una 

atenta carta á la autoridad marítima respec-
• to á los abusos que ya en otras ocasiones le 
.hemos denunciado y que, por lo visto, son 
• de dificilísimo remedio. 

Veremos si con la repetición consiguimos 
;algo. 

TEATRO 
Anocke debió debutar en nuestro Teatro 

principal la compañía de declamación que 
dirige el Sr.,Casielles y que fué recibida con 
aplauso en cuantos teatros se ha presentado. 

Acompaña á la compañía el excéntrico 
M. Charles Lamas, competidor del afamado 
Frégoli. 

En nuestro número próximo emitiremos 
él juicio que nos hayan merecido, compañía 
y excéntrico. 

AGRADECIDOS 
L a De/ft9cmc¿íi, periódico-del Ferrol pu-

?blica íntegro nuestro editorial del domingo 
anterior; E l Departamento reproduce su 
.último párrafo y E l Correo Gallego lo co­
menta con frases de encomio para nuestra 
modesta publicación. 

Quedárnosles agradecidos á tan estimados 
Í colegas por las deferencias y atenciones de 
. que nos hicieron objeto. 

PESAME 
Ha fallecido el martes repentinamente en 

•Orense, la Sra. D.a Julia Ferreiro Fernán-
• dez, madre de nuestro querido amigo el no­
table escritor é inspirado poeta regional don 
Alberto García Ferreiro. 

A este amigo y á su apreciable familia 
dámosles nuestro más sentido pésame, de-

.seándoles santa resignación para sobrelie-
^var tan cruel desgracia. 

SALUDO 
Hemos teuido el placer de saludar el jue­

ves en esta capital á nuestro muy estimado 
amigo D. Ceferino Doce, director de nues­
tro colega ferrolano E l Correo Gallego. 

L A COLEGIATA DE L A CORRUÑA 
Según noticias que hasta nosotros han 

llegado por conducto fidedigno, el Sr. M i ­
nistro de Gracia y Justicia ha concedido la 
cantidad de 25.000' pesetas para que puedan 
continuar las obras de reparación de la pa­
rroquial de Santa María del Campo, ó sea la 
Colegiata de la Coruña. 

Con este auxilio en breva podremos ver 
terminada la reconstrucción de aquel precio­
so templo una de las pocas obras arquitectó­
nicas dignas de llamar la atención en esta 
ciudad. 

Merece el Sr. Ministro los plácemes de 
este pueblo porque merced á su desprendi­
miento podrá utilizar un edificio hace tanto 
tiempo cerrado al cuito católico. 

¡Qué cosas se ven por el mundo... de la 
prensa! 

Todo ad majoren empresas gloria. 
Por todos los periódicos provincianos anda 

correndo una misma historieta ó un mismo 
cuento y... 

No falta á lo mejor otro periódico de la 
misma localidad, que, después de haber pu­
blicado todo los periódicos de ella una mis­
ma cosa, sale muy hueco reproduciéndola con 
la famosa coletilla: 

Prohibida la reproduceión. 
Es decir al asno muerto... 
¡Oh la sinderéeis! 

Los elegantes. 
Mejor dicho las elegantes. 
Han discurrido una nueva moda. 
Pero nada original. 
La reciben por ser importada. 
Cuando la hay propia del país. 
Pasa con todo lo que con él té y la salvia. 
Admiten lo de procedencia extranjera. 
Y se rechaza lo de producción nacional. 
Todas las elegantes, llueva ó no, haya sol 

ó nubarrones, llevan como prenda impres­
cindible el paraguas. 

Que es el colmo de la elegancia. 
Solo que hacen lo que nuestros paisanos. 
Que cuando llevan puesto el fondo del 

baúl, no se olvidan del paraguas. 
Para i r portados, como ellos dicen. 
Y las elegantes no quieren ser menos. 
Llevan el paraguas. 
Y van portadas. 

Dijo una notable personalidad médica que 
las fiebres que se padecen en la Coruña obe­
decían á las aguas. 

Y que se corrigiría esto si la Coruña tu­
viese aguas de manantiales, y no de rio, y 
las cañerías fuesen de hierro. 

Y no sabemos á que atenernos. 
Porque las aguas que vienen á la Coruña 

son de manantial. 
Y la mayor parte de las cañerías da 

hierro. 
¡ ••! 
Por eso nuestro Ayuntamiento ante la 

opinión autorizada de la eminencia médica 
quiere precaver un mal. 

Y rescinde el contrato con la empresa. 1 
Porqueelagua es de rio. Y krio revuelto... 
¡He ahí el secreto de la cosa! 

Nuestro Ayuntamiento no tiene precio. 
Los murmuradores, que nunca faltan, 

decían que la empresa concesionaria de la 
traida de aguas buscaba un pretexto para 
rescindir el contrato. 

Y efectivamente. 
Así sucedió. 
Solo que viceversa. 
E l Ayuntamiento es el que quiere rescin­

dir el contrato. 
Sin que este esté cumplimentado. 
No por parte de la Compañía. 
Sino del Municipio. 
Que dió por bueno un proyecto defectuoso. 
Y claro está, pide ahora la rescisión. 
Estamos temiendo que suceda lo que pro­

palaban los murmuradores. 
Que haya cuestión. 

I Y por ende pleito. 
Por culpa... del Ayuntamiento-, 

Soluciones de lospasatienpos de la REVIS­
TA GALLEGA del Domingo 8 de Diciembre. 

FUGA DE CONSONANTES 

La sección recreativa 
de la REVISTA GALLEGA 
es honesto pasatiempo 
que instruye al par que recrea 

Soluciones á la primera charada 
Non lio digo, Athos, Porthos, Aramis y 

Artagnan, A. Billabrille, J. A. du Palais, 
Los Ratones de Marras, Mecachis, ¡Viva 
mí dueño...!Un Mindoniense, Fausto, Sofia 
la Torera, Un saco de harina, Un Políglota, 
Pan Perdido, Cara de Zoncho, Bisturí, Un 
Rubio, No me digas más, Antón Perulero, 
Un comediante, Pepucho, La que le gusta 
á Vd , Pela Gatos, Chinkoka, La viuda que 
pretende. Bachicha, Orestes. 

Soluciones á la segunda Charada 
¡Pum.J, Un Poliglota, Yo, Orfeo, Un No-

vió, Berrinche, Cara de Can, Los Ratonci­
tos, Un Regionalista, A. B. Lino, Pimporro, 
¡Saleroso!, Noy, Pepucho, Antón Perulero, 
Pela Gatos, Un ferrolano, Mecachis, Rino­
ceronte, J. A. du Palais, Babieca, B. L . M . 

Soluciones á la Fuga de consonantes 
¡Vaya Vd. viendo! A. B. de W . , Tumba 

cañóns. Un Regionalista, No me digas más^ 
Los ratiños, ¡Pum!, Bisturí, Pimporro, L . 
C. C, Un Poeta, Antón Perulero, Mecachis, 
Chancleta, Sofia la Torera, Tres viejas sol­
teras, El del entresuelo, ¡Saleroso...!, Tula, 
E l que toca el biolón. Un tomador... de pelo, 
Un tipejo. 

CHARADAS 

CHARADAS 
Albacete —Novio! 

M i querida todo: me pides noticias de tu 
hermano y te diré que será notable en el 
dos tres si continúa siempre tan aplicado; 
pero también será posible que el exceso de 
trabajo 1c lleve á la dos cuarta prima tar­
dar 

Tu amiga 
Tres cuatro 

SEM. 

A SEM 
Guantes primera 
Guantes segunda 
Guantes el todo 
Lector calcula. 

CAM. 

FUGA DE CONSONANTES 
A u . .a..e.o . . e .u . . ( 

—¿.ué .e.io. .o. . i .e ü 
.e .a.a. e. .a . i .ui . .o? 
. e..a .e..ue..a e 
—.o.a.e..e .o. e. 

. io. a. i . . o 

u . .e: 
é— 

IJAPHET. 

REGALOS 

Entre los diez primeros que envien la so­
lución exacta á todos los pasatiempos del 
número de hoy de la REVISTA se sorteará 
la preciosa novela E l liombpe de la. 
oî eja, r̂ ota por EDMÜDDO ABONT. 

Las soluciones podrán venir firmadas con 
un pseudónimo, pero es imprescindible que 
los que las envien las autoricen con su nom­
bre aun cuando este no se publique, ad vi r ­
tiéndose que no entrarán en el sorteo los que 
no sean subscriptores á la REVISTA. 

Todas las semanas se ofrecerán PJREMÍOS 
y para el número del dia 22 de Diciembra 
los habrá variados y de importancia. 

' ' ' 

IMPBElíTA Y LIBKERÍA D E CABRÉ. 
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Almacén de Quincalla y Ferretería de 

San Andrés 23, Coruña. (antigua Escuela de Bellas ar tes ) 
E l que visite este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado, porque no se pide más que lo-

justo, y encontrará un buen surtido de Gamas forma inglesa con jergón metálico, desde 35 pesetas" en adelante. Lámparas de mesa, co­
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos especiales de bules para piso en la 
forma que se desee y de una sola pieza, contando para ello con una riquísima colección de muestras de la mejor fábrica del mundo, 
sobre todo en linoleum, que los bay basta de un centímetro de espesor.—BAJILLAS DE PORCELANA Y JUEGOS DE CAEE, 
copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE V I T O R I A , desde 10 
pesetas en adelante. 

l e c c i ó n d e F e r - r e t e r c i a : Gran surtido de berramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construc­
ciones.—Tacbuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de ,París; (grandes descuentos según la importancia del pedido).—Clavo-
para borrar.—Acero Milán.—Hojas de lata.—Estaño superior.—Plomo en barras, plancbas y tubos.—Zinc en planchas, tubos y cana­
les.—Palas de acero, picacbones, pistoletes y marretas.—Cocinas ecenómicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; los-
precios desconocidos.—Gran surtido de batería de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 
Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en 
ningún sitio. 

Piedras francesas de La Eerté y de La Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato que ^ 
en ninguna casa de Galicia. 

Valentin Muñoz 
FONDA DEL COMERCIO 

6 6 — R e a l - 6 6 
En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme 

rado y económico servicio, babitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den­

tro y fuera del establecimiento. 
66, R E A L , 66 CORUÑA. 

M A N U E L N A Y A ~ 
•44 : • 
Lentes de todas clases con 
Barómetros, termómetros 

Bastones con puños 
elegantísimos. 

Precios baratísimos. 

44—R E A L -
Anteojos para teatro, marina y campo, 

magníficos y legítimos cristales de roca, 
y otros artículos meteo­
rológicos . 

Paraguas y parasoles 
en todos precios y clases. 

Composturas garanti­
zadas. 

R E A L , 4 4 

EIV TOOOS TA.]VIyV]VO Í̂ 
U L T I M A NOVEDAD CON A L M A N A Q U E PERPETUO Y 

TRANSPARENTES DE LOS DOS LADOS 

Dopósito: ^3 Cauxon Orando S3 

f imái i t i f ® l©iiif 
Relojes de precisión, Cadenas, Leontinas, Despertadores y todo 

lo concerniente al ramo. Se garantiza toda clase de trabajos. 

LA COMPETIDORA 
Grao fábrica modelo de Pastas 
italianas para sopa movida á vapor 

M. Saiijurjo y Comp.a 
Carretera- de Santa Margarita 

Frerue a la Plaza de Toros.—Corufla. 

2 , 0 0 0 CAPAS acaban de llegar á la 

Gran tienda de LOS CHICOS 
3 Q — FtE ̂ VL—3 9 

Primera remesa de DOS MIL capas, precio 3, 4, 5, 
6, 7, 8, hasta 20 duros. 

Bandas de lana escocesa, terciopelo, piel de topo y 
de alta felpa. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMd^TOS Y ACCESOEIOS DE TODAS 

CLASES PARA BAÑDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

3 8 — F I E — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Vontas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón. 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

MÍA ¥ f i l f t l l l : 
Oonsignatarios 

3 — S - A J S Í T . A . C A - T A L O S T ^ — 3 

Linea de Vapores Asturianos entre Bilbao y Barcelona; 
Agentes LLOYO AX^EMAIV 

3—SANTA C A T A L I N A - 3 

Gl—JFtE AL—61 
Novedades en objetos para regalos.—Artículos de piel.—Devo­

cionarios, Registros, Pilas y Rosarios. 
T a r j e t a s , t a . ro j e t a s , desde DOS pesetas ciento. 

' Paf ©teria i® Mror 
61 i l E A L — C O B Ü Ñ A - E E A L 61 

FOTOGRAFÍA DE BELLO 
35, San. yVndjpés, 3£>—Oorixna 

F U N D A D A E N 1873 Y M O N T A D A S E G Ú N L O S 
Ú L T I M O S A D E L A N T O S 

Véanse sus escaparates: en ellos se exhiben por sec­
ciones los más modernos procedimientos conocidos 
hasta el día. 


